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Hola! Somos Jose Álvarez, Mario Andrés, Pablo Ayala y Car-
los Fraguas, compañeros o alumnos vuestros de la facul-

tad, quizá nos conozcáis, o quizá no, pero somos actualmente 
alumnos de quinto curso de la facultad, y a la vez parte del 
equipo de ReCero, junto con nuestro gran amigo Iñigo Serrano 
el cual no es de esta universidad. 

Juntos hemos montado una startup relacionada con el re-
ciclaje de medicamentos y hoy venimos a contaros nuestra 
historia, para que veáis lo que supone emprender y así poder 
motivaros a perseguir vuestras ideas y llevarlas a la práctica.

Hace unos años, cuando entramos en la facultad, ninguno 
de nosotros se imaginaba nada de lo que hemos vivido ni de 
las experiencias que hemos pasado, y todo gracias a salirnos 
de nuestra zona de confort. 

Jamás nos habríamos esperado estar en conversaciones 
con CINFA, escribir en la revista de la facultad, o que acabaría-
mos montando una startup. 

Solo teníamos clara nuestra vocación: la salud. Y con el 
tiempo aprendimos que esa vocación puede ir más allá del 
laboratorio y las oficinas de farmacia, que efectivamente no 
somos solo “los del mostrador” y que nuestras ideas pueden 
convertirse en un proyecto innovador, pero para ello, hay que 
echarle ganas. 

Nosotros no venimos a venderos un curso ni a deciros que 
somos mejores por emprender, venimos a compartir nuestra 
historia para que veáis que solo hay que ponerse manos a la 
obra.

Nuestra historia viene de largo, pero cruzamos caminos con 
el emprendimiento hace exactamente un año.

Todo empezó con una conversación en la cafetería. Sí, así de 
simple: un café y unas quejas sobre exámenes, pero ese día 
dio la casualidad de que nos hablaron en clase sobre las re-
sistencias antimicrobianas, que como todos sabemos ocurren 
por factores como la contaminación ambiental, la automedi-
cación… y a todos se nos vino a la mente esa imagen de los 
botiquines de casa llenos de medicamentos que o tomamos o 
acaban en la basura. 

Blísters abiertos, jarabes olvidados, pastillas que nadie ter-
minó. Automedicación, resistencias, contaminación… un cóc-
tel explosivo del que nadie hablaba en serio. Pero los datos y 
la realidad son innegables, como por ejemplo que el río Man-
zanares es el más contaminado de medicamentos, ¿lo sabías? 

Y entonces dijimos: “¿Y si lo arreglamos nosotros?”
Ahí nace ReCero, aunque desde su concepción hasta donde 

estamos ahora ha llovido mucho, pero la idea siempre ha sido 
la misma, ensalzar a la Oficina de Farmacia como punto pio-
nero para el reciclaje de residuos medicamentosos, mediante 
estrategias de gamificación. 

Aunque esta descripción pueda sonar imprecisa, ReCero lo 
que pretende es conseguir que todas aquellas personas que o 
no reciclan correctamente el acondicionamiento de los medi-
camentos, o que han terminado un tratamiento y se guardan 
medicación en casa “por si acaso”, tengan la iniciativa de ve-

nir a la farmacia a reciclar correctamente estos residuos, todo 
mediante un sencillo sistema de gamificación que recompen-
sa las cosas bien hechas. 

¿Y cómo están las cosas bien hechas? Pues cumpliendo la 
adherencia al tratamiento, su posología, etc… 

Las cosas bien hechas dejan un registro, un dato de gran 
valor sanitario como lo es el cumplimiento terapéutico, si los 
pacientes cumplen o no sus tratamientos, en el tiempo estipu-
lado, sin guardarse medicación restante en casa…

Y aunque a lo mejor puede sonar distópico, ReCero no bus-
ca la hegemonía y control mundial, sino que la gente se vea 
incentivada a hacer las cosas bien, por el medio ambiente, y 
por su salud y la del resto.

Porque uno de los grandes problemas a solucionar, que 
encontramos al empezar a estudiar la viabilidad del proyec-
to fue la falta de cultura sanitaria de la población. Algo apa-
rentemente inocuo como tirar los antibióticos a la basura o 
tomar medicamentos fuera de prescripción, puede llevarnos 
a situaciones como la que tenemos actualmente con las resis-
tencias antimicrobianas. No solo perdemos efectividad de los 
fármacos, ponemos en riesgo vidas, y como nadie escarmien-
ta en cabeza ajena, que mejor forma de crear un hábito que 
recompensando las buenas prácticas. 

Entonces, tras mucha meditación, decidimos intentarlo, 
pero el primer paso para ver si una idea es factible es vali-
darla, por lo que para ello nos presentamos a nuestro primer 
Hackathon, ni siquiera sabíamos lo que era, pero nos parecía 
un buen reto. 

Para los que no estéis familiarizados, un hackathon es un 
evento intensivo en el que, durante un periodo corto de tiem-
po (generalmente entre 24 y 72 horas), equipos multidisci-
plinares trabajan en el desarrollo de soluciones innovadoras 
frente a un reto concreto. El objetivo es crear prototipos fun-
cionales, los cuales hay que presentar ante jurado al terminar 
el evento.

Pues nosotros nos presentamos a uno que proponía la far-
macéutica americana Pfizer junto con Wayra (una Venture Ca-
pital), sobre las multirresistencias antimicrobianas.

Presentarnos al concurso nos hizo enfrentarnos por primera 
vez a datos y problemas reales,  fueron 48h donde pusimos 
todos nuestros conocimientos y aptitudes a la práctica, para 
conseguir así nuestra primera validación. 

Éramos el único grupo que no era multidisciplinar, y lo que 
algunos veían como una debilidad nosotros lo veíamos como 
una fortaleza, un equipo entero pensando sobre como atajar 
un problema, pero con un visión común, la del farmacéutico. 

Además cada uno aportábamos distintas aptitudes a la 
mesa, permitiendo entonces el reparto de tareas con la total 
confianza de que tu compañero iba a hacer la tarea donde 
mejor se desenvolviera sin perder el foco, no necesitábamos 
todos saber programar, ni ser ingenieros, solo necesitábamos 
una idea y un punto de unión, en este caso la Oficina de Far-
macia. 
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Tras la exposición y defensa de nuestra idea conseguimos 
alcanzar el 2º puesto de 24 equipos de toda España, recibien-
do feedback de directores médicos, de expertos en inversión, 
y de emprendedores con largo recorrido. 

Enfrentarnos a esta nueva experiencia nos abrió una posi-
bilidad que no nos planteábamos al principio, la de llevarlo a 
cabo. No conseguíamos asimilar que una idea surgida de la 
cafetería podía de verdad tener aplicación práctica. Pero lo 
que nos ayudó a decidirnos fueron todas aquellas personas 
que tras la entrega de premios se acercaron a felicitarnos y 
a motivarnos a desarrollar nuestra idea, y tras unas semanas 
de pensarlo y estudiar los primeros parciales de 4º de carrera, 
decidimos intentarlo. 

Nos lanzamos al vacío, sin idea de nada pero con ganas de 
todo. Es aquí donde aprendimos una de las grandes lecciones 
del emprendimiento: “el control de las expectativas”, puedes 
tener la mejor o la peor de las ideas, pero tu éxito lo va a de-
finir tu cabeza, no por aptitud, sino por virtud. Haber ganado 
un concurso no supone nada, queda muy bien en LinkedIn 
pero no te da de comer ni te firma un contrato. Ahora toca 
enfrentarse a la realidad, donde todo lo que pidas o quieras 
conseguir hay que justificarlo con trabajo.

Tocaba empezar a cambiar las tardes de cervezas por tar-
des de lluvias de ideas, de explorar todos los caminos posibles 
hacia algo real y plausible, aunque al terminar también nos 
tomáramos alguna cerveza. 

Obviamente no ha sido un camino de rosas y compaginarlo 
con la carrera no siempre ha sido fácil, semanas interminables 
con prácticas y exámenes, empezar a preparar los finales…

Con tanto ruido y distracciones alrededor cuesta mucho 
ver el momento de empezar a tomarse el proyecto en serio 
y empezar a dedicarle el tiempo y la seriedad que requiere. 
Así que pusimos las cartas sobre la mesa y vimos si estába-
mos dispuestos a comprometernos al 100% en el desarrollo 
de ReCero.

Esto era una conversación importante porque para que las 
cosas vayan bien todos teníamos que estar en la misma pági-
na, para poder trabajar todos por igual y en sinergia. 

Entonces tras esta conversación salimos a la calle a reca-
bar información real, a hacer nuestro pequeño y rudimen-
tario análisis de mercado, ver qué opinaban las farmacias 
de nuestros barrios y los pacientes, si le encontraban valor, 
si les entorpecería la recogida de los residuos medicamen-

tosos… y con todos los datos que íbamos recabando íbamos 
trabajando, modelando cosas a la vez que obteníamos nueva 
información, pero obviamente no era fácil, llevamos toda la 
vida acostumbrados a seguir las órdenes e indicaciones de 
nuestros padres, profesores o jefes, pocas veces hemos teni-
do nosotros las riendas, y aunque parezca ridículo, nosotros 
nos sentíamos manejando un barco sin radar, un poco perdi-
dos, pero eso no quitaba que disfrutásemos de cada pequeño 
avance y reunión.

Tras unos meses decidimos apoyarnos en la facultad, y fui-
mos a hablar con el profesor que no solo sabíamos que nos 
iba a escuchar sino que además tenía conocimientos más que 
suficientes sobre distribución inversa, el Dr. Guillermo Torra-
do. 

Fue una conversación bastante agradable donde Guillermo 
nos escuchó, felicitó y dio su feedback, se puso a nuestra dis-
posición, nos puso en contacto con gente de la Universidad 
que podría resultar de nuestro interés e incluso exploramos 
distintas formas de desarrollar el proyecto junto con la Univer-
sidad, pero al final decidimos seguir por nuestra cuenta, pero 
ya sabiendo que teníamos un lugar al que recurrir cuando ne-
cesitáramos orientación o apoyo. 

Entonces seguimos trabajando, y empezamos ya a mover-
nos, queríamos empezar a explorar posibles colaboradores, 
potenciales contactos, gente que nos diera feedback… en re-
sumen, queríamos seguir validando nuestro proyecto, y eso 
hicimos. Estuvimos yendo a eventos, a charlas, a mesas re-
dondas, tanto a tomar ideas como a mover la nuestra.

Estuvimos en la Universidad de Navarra donde asistimos a 
una mesa redonda sobre las barreras de la innovación en el 
sector Pharma-Biotech, además conocimos al presidente de 
la Asociación Española de Bioempresas, a inversores y a mu-
cha gente inspiradora. 

Teníamos la suerte de que todas estas charlas y eventos a 
los que íbamos no solo nos venían bien como futura empresa, 
sino que encima nos gustaban, conseguimos que el trabajo, a 
veces fuera también parte de nuestra vocación, algo que nos 
motivaba cada vez más a seguir. 

Después de distintos eventos y reuniones llegamos a marzo, 
donde conocimos al equipo de La Nave en Madrid, una acele-
radora de empresas del ayuntamiento de Madrid, que siem-
pre se mostró muy interesado por nuestro proyecto y por no-
sotros, y que no dudó en hacernos un hueco en los programas 
de incubación y de sprint, aunque llegásemos un poco tarde 
a la inscripción ya que ya habían empezado los programas, y 
gracias a esto pudimos crecer exponencialmente como perso-
nas y como empresa, empezamos a aprender cómo enfocar 
nuestro proyecto y a aceptar que fallar es parte del proceso, y 
que cuanto antes falles, mejor. 

Conseguimos entrar al hub de innovación de La Nave en 
abril, dando lugar a meses muy intensos, donde teníamos que 
compaginar ir a La Nave (Villaverde Bajo) a las formaciones, 
ir a clases y a prácticas, y preparar los exámenes, de hecho 
nuestra primera sesión de La Nave coincidió con el día que 
teníamos que presentar el trabajo de Salud Pública, así que 
fuimos a la facultad, presentamos y cogimos el coche hacia el 
sur de Madrid, donde la sesión empezaba a las 11 y la presen-
tación había terminado a las 10:15. 

Este periodo fue sin duda estresante pero gratificante, prin-
cipalmente porque veíamos que las cosas iban saliendo, inde-
pendientemente del estrés o del poco tiempo, el trabajo tenía 
una recompensa y gracias a eso fuimos llegando a donde es-
tamos hoy en día. 

De izquierda a derecha: Pablo Ayala, Carlos Fraguas, Pablo Iñi-
go, Mario Andres, José Álvarez.
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Pero sin duda, gracias a La Nave vivimos una de las grandes 
oportunidades como ReCero, la de asistir al South Summit 
del 4-6 de junio, el mayor evento de emprendimiento e in-
novación de Europa, donde aun estando de recuperaciones 
pudimos aprovecharlo al máximo, haciendo elevator pitches, 
asistiendo a charlas enriquecedoras, haciendo contactos muy 
valiosos e incluso siendo invitados al desayuno de innovación 
con las farmacéuticas CINFA y GSK.

Gracias a esta experiencia llevamos desde entonces en con-
versaciones con CINFA, la farmacéutica española, que tras un 
par de conversaciones se interesó en nuestro proyecto y con 
la cual estamos esperando poder colaborar para seguir desa-
rrollando ReCero, y con la empresa alicantina Fych Technolo-
gies, pionera en el sector del reciclaje de envases, con la cual 
actualmente estamos también colaborando para poder mejo-
rar el reciclaje de medicamentos en el sur de Europa. 

Y hoy en día aquí seguimos, incorporándonos a nuestro últi-
mo año de universidad, empezando las prácticas, gracias a las 
cuales tenemos una visión mucho más amplia, la cual benefi-
ciará al primer piloto de ReCero, que pretendemos poner en 
marcha cuanto antes en Farmacias Comunitarias. 

Como habéis podido leer no hemos hecho nada paranor-
mal, no somos gente superdotada ni somos diferentes a nin-
guno de los que estáis leyendo la revista hoy. Simplemente 
tuvimos coraje y constancia, así que si nuestra historia te ha 
motivado, esperamos leer en un futuro que una conversación 
tuya en la facultad también se convirtió en un proyecto per-
sonal. 

Atte. Vuestros compañeros del equipo de ReCero

De izquierda a derecha: Pablo Ayala, Iñigo Serrano, José Alva-
rez, Carlos Fraguas, Mario Andres.


